
6 TOLEDO 

si fuese uua hija tan desnaturalizada sa,qrada, y más expertos que yo, podrán 
que escatimase un dulce recuerdo al Pa- mis lectores sacar de ellos las conclusio-
dre de su fe. nes que más gratas · le~ seau 

A pesar de tan ingmta ignorancia, :F'ué ordenado por el Pupa Clemente I 
procuraré decir algo que, si no cierto, sea y enviado á España con ·sau Dionisio, de 
al meuos admisible, sobre fa vida del pri- quieu se separó en Arlés, dicen los de­
iner Obispo Toledano. feusores de su antigüedad, siguiendo á 

Supouen alguuos escritor~s, fund~dos :F'ortunato de Poitiers: si, pues, Clemente 
en la etirnolugía de su no~bre, qne tuv.o· Romano fué Papa eu el primer siglo y 
Grecia la dichri de ver nacer eu su pre- ya al finar, en él debió nacer Sau Euge­
ciosa tierra al invicto rnartir. nio. Induce también á rendit· parias á esa 

Pero ¿es fundamento bastante sólido opinión, el testimonio de Tertuliano eu 
para creer que naciese en Grecia el que el libro 7. 0 cont. Jud.6

; en donde .asegu­
su nombre sea griego? ra que sou cristianos «Malll'orum multi 

No se puede dudar que es. un indicio, fines, hispaniarum qmnes termini » algu­
pero uu indicio tan d0bil, que el más m1s J'egiones africanas, todas las provin­
tenue soplo de la co1itrudicción, puede cia~ espaüolas. Si, pues, toda'Españ.a es 
hacer desaparecer por completo di.cien- ya cristiaua á fines del s.eguudo ó prin­
do que Ja Je11gua griega era en aquella <;:ipios del tercer siglo en que escribió el 
época la lengua universal, de modo que Cicei·ón Africano, ó uegar que Eugenio 
las demás, incluso Ja del Lacio, más que trajo la fe á Toledo, siendo su pr~mer 
lengua:; podían llamarse humildes dia- Obispo, ó cQuceder que nació eu el p6-
lectos. me1· siglo, pues que la duda está en si 

Fundándose en la circunstaucia de ha- nació en ese ó á fiues del segundo. 
ber sido enviado desde la cindad Eterna De no menos autoridad y más grata á 
á trabajar en la viña del Señor, no falta los toledanos por haberse pronunciado 
quien le atribuya origen romano y aun eli la apertura del décimo septimo de 
se atreva á asegurar que sus progenito· sns c~lebres co_ucilios, año 694, son las 
res desceudían de familia senatorial, ¿Y palabras siguientes del rey visigodo Egi· 
no puede: explicarse su ida álaBabilonia ca «Hispanim fines semper florueruut ple­
del Imperio, en el mómeuto que se ad- nitudiue fidei. » 
vierta que Españ.a era su tributaria? ¿No La fe espafiola ha florecido siempre. 
acudían allí mn!titud de jóvenes á reci- ¿Qué significa ese semper prnnunciado 
bir su educación? ¿no ptido ir á eso 

1 

ant.e concilio tan reapetable si no creyó 
Eugenio? No es, pues, si.1ficiente á ex- rrolcdo en Jesucristo hasta la mitad del 
plicar su origen la misión recibida de siglo tercero? 
Roma. Todas estas autoridades crecen en la 

Creo en mi humilde opinión, con la op11110n de aquellos, que con -el sabio 
mayor parte <le los escritores, que la pa- Natal AiejanJro-y algúu otrn historiador 
tria de San Eugenio fué Espafia; y de de no menos autoridad, · creen que al 
ese modo se explica fácilmente su sepa- Dionisia Parisiense, íué el célebre·Areo­
racióu de San Dionisia en Arlés para ve- pagita qu·e, según el historiador romano 
nir á Toledo. ¿"l,ué le iud ujo, si no fué el :F'legón, al sentir las tinieblas, que á todo 
amor á su Patria, á abandonar la copio- el mundo por disposición divina oculta­
sa mies que se ofrecía á su ardoroso celo ron el doloroso drama del Calvario, ex­
en el extenso catúpo de las Galias? ¿Qué clamó lleno de terror: «0 el mundo pere­
predilección podía tener á nuestra pa- »Ce ó padece el autor del universo », y á 
tria si no había1nnécido su cuna las bri- quien convirtió el ciudadano de Tarso 
sas espafiolas? cuando hizo aquella gloriosa confesión 

¿Acaso se separó de Dionisia por algu- de JesucriRto en medio dE>l Areópago de 
na discusión que entre ellos surgiese? No Atenas. 
es explicación satisfactoria, habiendo ¿Cómo, si nació eu el primer siglo, 
sido el cariño que se tenían la causa de . pudo sufrir martirio cerca de París, si se­
su mrirfüio como lut>g11 se verá. gún el testimonio de Snlpicio no llegó la 

¿Pudo ser el celo de la religión, cuan·- tea de las persecuciones á las Galias sino 
do España ya había recibido á Santiago, en tie;i1po de Marco- Aurelio, ya siglo ter­
tal vez á San Pablo y contaba ya por c'lro, y aún mi\s, si creyendo al célebre 
miles los adoradores del verdadero Dios, Gregario de Tours, hasta los afias 249 y 51, 
mientras que en las Galias apenas había . en que irnpei;aba Decio uo fué perse-gui­
sido esparcida la semilla de la fo, y ape- da la Iglesia galicana? Neg·ar la autori­
nas algún idolillo había cedido su esca- da<l' á tan graves historiadores, sería e1 
bel al Dios .crucificado? Sin duda alguna, afirmar, que en .el primHo, y no en el se­
queridos toledauos, Eugenio es español, gundo siglo de la era cristiana, vió San 
y ¿quién os prohibe acariciar el dulce Eugenio la luz de esle mundo. Y aunque 
pensamiento de que naciera en la her- puede derrocarse tan temible argumento 
mosa península del Tajo? . dicieu.do con leí. mayor parte de los histo-

Significada apenas la tierra en que de- riadores antiguos,' qne fuera de la dura­
bió nacer, surge la duda del año qne su- · ción de los edictos genrr!lles .de persecu- · 
cedió tau fausto acontecimiento. Todo en ción no se extiuguían pot completo las 
su preciosa vida se halla oscurecido por hogueras, ui se cubría de orín el hacha 
las tinieblas más densas; se bus.ran ar-. del verdugo; sin embai·go,creoinsuficien­
gumentos directos y. no existen; se apela. te esa refutación para desterrar esa opi­
á los indirectos y dejan la misma oscu!·i- l)ión, porque una lumbrera de la ciencia . 
dad que si no existieran. . española, á 'quien saludan con respeto la 

¿Nació 1:;n el primer .siglo? ¿fué en el ciencia pasada y presente y cuya memo­
segundo? No me atrevo á decidirlo; ex- ria venerarán las generaciones venideras, 
pondré los argumentos que favorables y ha dicho hablando de la fo católica, en 
a~veri;;os á nna y otra opinióu citn el sa- una obra ya citada, que «Se gloría Tole­
b10 P. Flórez en el tomo 3.0 de la España »do de haber recibido sn fe ·de San Euge-

»nio que padeció en tiempo de Decio.» 
·comparen, y juzguen mis lectores, 

aclarando ese punto que mi escasa iute­
ligencia no me permite aclarar. 

Nada dicen los escritores sagrados de 
su preciosa juventud, que, á juzgar por 
sus grnndiosos hechos posterio1·es, debió ' 
emplear en adquiri1' los vastos conoci­
mientos que para ser Obispo en aquella 
época de crueles persecuciones eran pre­
cisos, en formar aquel genio esforzado 
que so necesita pa-rn profesar la fe en 
presencia del tirnno q1rn ameuaza con la 
hognera, ó -el hacha del lictor. Lo poco 
que de él die(:) la historia empieza en la 
época de su ordenación y misión á Es­
pañ.a por el Papa Clemente, siguiendo la 
opiuióu delos que creeü termiuósu precio­
sa vida áfiues del primero ó principios del 
segundo siglo, ó bien por San :F'abi0110 
si se prefiere á los que fijan· su decapita­
ción en el siglo tercero. 

Suponiendo que fuese Clemente' quien 
le ordenó Obispo y mandó á Toledo, ¿qué 
año próximamente tuvieron lugar esos 
hechos? La oscuridad que nos ocultó su 
cuua y la tierra de sus juegos infantileii . 
traspasa los límites de su juventud, y, 
semejante á las densas . nieblas del Tá­
mesis que duran desde el alba hasta la 
noche, pretende ocultarnos hasta su 
martirio y existencia, y únicamente se 
detiene á las Puertas del Celeste Paraíso, 
porque la inmensa claridad allí esparcida 
estorba su atrevido paso, impidiendo 
que sea incierta en el cielo l¡¡. gloria · de'. 
que tan ignorado ha sido en la tierra. 

Parece · que cual si fuese un crimen 
misterioso la b1·illante existencia de tan 
valiente mártir, -se empeñan los historia­
dores en esparcfr · tinieblas ~n su derre­
dor. Está figada con un Dioriisio de Pa­
rís, y cual· si los fastos de los primeros 
siglos de la Iglesia fuesen hechos por el 
mismo Luzbel para atenuar,. ya que ocul­
tar no se puede, la gloria,. de los márt_i-

- res; no se sabe cuándo .Yi.vió ese Dionisia, 
se igi10ra si füé el Areppagita ú otro Dio­
nisia natural de las Galias. 

Tiene relación' con .San Clemente· Ro' 
mano; y esa mano enemiga:, que p1::1dié­
rarnos creer envidiosa de las glorias' .. To­
ledanas, y que ha manejado la pluma de 
la historia, bien nos hace creer que ése 
Clemente siguió- inmediatamente á füm 
Pedro, bien que fué el segundo, _tercero 
y hasta cuarto , Obispo de Roma después 
de él, bie11 -que rigió la Iglesia de::sde el 
67, bien desde el 91. 

El 11J.ismo Clemente en su carta á- los ­
fieles de Coriutho htibla .dei fa ciudad Dei~ 
cida corrió si exlstiase cuaudo él les es­
cribía, como si no hubiesen sido arrasa­
dos s.us muros, romo sino hubiesen pe­
recido. en su .recinto:- un millón crnn mil 
judíos víctimas ·del hambre y de la agu­
da lanza de los soldados de Tito y Ves­
pasiano. Si aún no se habla cumplido la 
terrible profecía de Jesucristo sobre la 
destrucción de Jerusalern, cuando surgió 
la ate11radora lucha entre 168 fieles de co: 
riutbo, origen de la carta de Slln Clemen-. 
te, bien pudo ser enviado Eugenio por 
este Papa el año 08 como afirma el catá­
logo de Prelados toledanos que existe en. 
la sala capitulai· de esla S. l. P.; .pero s1 
entrti el Príncip~ de los Apóstoles y ~le­
mente fuerou Obispos de Roma, Lü10, 
Cleto y quizás Anacleto, si en '!a regia 
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